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Este es el caso de la familia Lagos que desde los años 30 
hasta hoy cuatro generaciones han hecho del CNO parte de 
su propia historia.
Hablamos con Marta Lagos para que nos cuente cómo era 
el club en sus inicios:

“Mi papá, Ovidio Manuel Lagos fue socio desde el año 1930 
aproximadamente. En ese entonces el club era una isla, 
estaban las areneras y había que cruzar en bote

Según me contó, él era socio del YCO, junto con Emilio 
Homps y el chino Achával. Navegaban en el YCO y eran 
adolescentes. La historia dice que se pelearon con el contra-
maestre y se cruzaron con el bote y en el CNO los acepta-
ron. En ese entonces navegaba en lightning.
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Mis padres se casaron y vinimos nosotros. Somos tres hermanos: Ovidio, Cora 
y yo.  

Prácticamente nacimos en el Náutico. No había nada en ese entonces. Estaba 
el restaurant y la administración funcionaba donde es hoy Fundadores y se 
entraba al club por el portón del costado.

Recuerdo también que en la época de Perón el club terminaba donde termina 
la línea del pasto. Había un alambrado y el camino que bordea la costa era de 
libre acceso y la gente pasaba y miraba toda la actividad del club. Después el 
club recupera ese camino en el 56. 

Antes no era un club familiar y tradicional. Era un club de hombres solos o 
separados que venían a navegar. Se trataba de un club moderno y liberal.
Pero para mi papá era como su casa. Vivía en Florida y venía al club y se sen-
taba en el banco que está cerca de la pileta todos los días. Ese banco lo 
habían bautizado el banco del Gordo Lagos y desde allí hacía sus negocios. El 
club era como su oficina. Iba y venía varias veces al día.”

E: ¿Qué significa este club para vos?
Marta: “Es como mi casa, porque no solo nací acá, después cuando se hizo 
socio mi marido (Horacio Paganelli), vivíamos en un departamento de 2 am-
bientes y el club era el jardín de mi casa. Después vinieron nuestros hijos Octa-
vio y Pía que se criaron en el club.

Durante la crisis del 2001 nos fuimos. Fue muy duro, pero volvimos en el 2008. 
Pía y Octavio también dejaron de venir. Hicieron sus carreras y sus vidas, pero 
ahora Octavio volvió con mis nietos Roco y Marco. Llevó 73 años en el club.”

E: ¿En qué época de tu vida disfrutaste más el CNO?
Marta: “Lo disfrute muchísimo de chica. Los tres hermanos los disfrutamos de 

chicos. Teníamos nuestros amigos, así como los tienen mis nietos hoy.
Recuerdo también que se hacían grandes bailes a fin de año.

Mis padres después de comer venían al club a festejar año nuevo. Nosotros, los chicos 
no podíamos venir a esas fiestas y nos quedábamos con mi abuela.

En la década de los 90 participé activamente y fui parte de la comisión de fiestas. El 
comodoro era Boy Olmi y la comisión la formábamos María Homps y yo. Cristina Andreo-
ne era vocal.

Organizábamos fiestas para que la gente siguiera viniendo durante el invierno. Había que sos-
tener la actividad de los socios pileteros, los ingresos del club y los del concesionario.
Viernes por medio organizábamos bingos, competencia de truco y los “Ñoquis Musica
les” los 29 de cada mes donde se entregaba un cancionero en cada mesa.
Se contrataron artistas, bailarinas de flamenco o salsa. Era mucho trabajo. Con María en 
la oficina llamábamos por teléfono a cada socio para que confirmara.

Siempre tratábamos de cubrir los costos. El concesionario era “Enrique” y muchas veces 
el menú era guiso de lentejas.
Se dejaron de hacer los bailes en el 2001. Tuvimos que darle prioridad al trabajo.”

E: ¿En qué barcos navegaron?
Marta: “Mi papá corrió mucho en lightning. Con el lightning corrió el Sudamericano en 
Perú. Tuvo una ballenera y también compitió en Star. En la clase Star fue al Mundial de 
Nápoles en el 52, a los Juegos Olímpicos de Melbourne en el 56 y al Mundial de Star de 
Río de Janeiro en el 60 y fue juez Olímpico en México en el 68”

E: ¿Cómo era tu relación con la náutica?
Marta: “A mí me gustaba navegar, pero para pasear porque mi papá era de los que te 
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Este año el club cumple 100 años y una forma de homenajearlo es 
conocer su historia a través de quiénes durante décadas entrelaza-

ron sus propias vidas con la del Náutico Olivos.

Ovidio Manuel Lagos

hacía trabajar. Tenía una política medio mili-
tar, a lijar, a lavar el barco, a doblar las velas.  
Yo quería disfrutar, no trabajar. Y cuando 
salíamos estaba dale que dale, que caza que 
fila, que caza y así…
Recuerdo que, mi papá quería que Ovidio 
navegara y él no quería. Ovidio empezó a 
navegar cuando mi papá falleció a sus 58 
años. Finalmente terminó navegando en Star 
y corrió muchos campeonatos.”

E: Para vos, ¿Cuáles fueron los principa-
les cambios del club durante su historia?
Marta: “Cambio del rol de la mujer, pero más 
que nada cambio la relación con los chicos, 
ahora hay mucha más tolerancia con ellos. 
Estamos muy contentos con todo lo que 
organiza Mónica en el grupo de “los Chincho-
rros”. Nos encanta ver como nuestros nietos 
disfrutan el club, igual que lo hicieron nues-
tros hijos.”

E: ¿Que te gustaría para el club en el 
futuro?
Marta: “Que se mantenga familiar y que obvia-
mente le siga dando bolilla a la navegación. 
Familiar y deportivo para que nuestros hijos y 
nietos se enganchen con la náutica y la sos-
tengan.
Hay una edad difícil que es cuando son jóve-
nes y empiezan a hacer su vida y dejan de 
venir. Después vuelven, pero ojalá que los 
chicos que están hoy puedan sostener su per-
tenencia y que no se vayan.”
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El 4 de abril, domingo de pascuas, el grupo Chinchorros, integrado 
por las madres y abuelas de nuestros socios más chicos, organizó 
la ya tradicional búsqueda de huevos de chocolate.

A las 3 de la tarde la Socia Verónica Rodríguez convocó a los más 
pequeños en una ronda y les leyó la historia del Conejo Tipi.
Este conejo quería convertirse en un verdadero conejo de pas-
cuas. Para lograrlo, con la ayuda de su amiga Clara, pasó en horas 
de la mañana y escondió en el club un montón de huevos. 
Cuando la lectura terminó los chicos recorrieron el club buscando 
y encontrando decenas de exquisitos huevos de chocolate que 
Tipi había escondido.

Chicos y grandes compartieron una hermosa tarde de pascuas. Se 
trató de una experiencia mágica y divertida organizada con mucho 
amor para los más pequeños. 

¡Hermosa Iniciativa, Felicitaciones Chinchorros!

El 10,11,17 y 18 de abril se desarrolló el Campeonato Entrenamien-
to de Flotas San Isidro Labrador organizado por el Club Náutico 
San Isidro.

Fueron dos fines de semana de otoño donde predominó el clima 
inestable, bastante nublado y ventoso del sudoeste y del este.
Frente a Anchorena se ubicaron las canchas y allí participaron los 
lasers, los snipes, los Stars y los J 70 de nuestro club.

San Isidro Labrador



 

Los lasers compitieron los 2 fines de semana del campeonato y las categorías Radial 
y 4.7 completaron 8 regatas mientras que, los Standard corrieron 9.
Una nutrida flota de 11 lasers del CNO nos representaron orgullosamente.
El primer puesto lo obtuvo Santiago Wolf en la categoría Radial. 
Santiago se adjudicó el campeonato entre nada menos que 63 competidores suman-
do sólo 29 puntos.
Hablamos con él para preguntarle como lo vivió:
“Fue un campeonato con mucho nivel, no había entrenado mucho por la pandemia. 
Corrí muy bien, fui muy prolijo y conservador. Tuve buenas largadas y evité proble-
mas en las boyas con los otros competidores, pero, sobre todo, no arriesgué, sabía 
que tenía los puntos e intenté no hacer locuras. Logré este campeonato a pesar de 
que las condiciones de viento no fueron las que me suelen favorecer y por ello estoy 
más que conforme”
En la misma categoría se destacaron los resultados de Facundo Mac Gowan en el 
puesto 12, Lucas Woodyatt en el puesto 20 y Marcelo Frezza en el 21.

¡Felicitaciones Santiago por el Campeonato y
 felicitaciones a todos nuestros lasers!

Laser: Santiago Wolf campeón
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El 17 y 18 de abril corrieron la SIL los snipes.  Una flota compuesta por 13 barcos donde 
en 5 de ellos se vistió la camiseta del CNO. 
El duelo más importante fue protagonizado por “La Otra” barco de la dupla Luis Soubie - 
Diego Lipszyc (YCO-CNO) y “Quintín II” de Augusto Amato-Constanza Álvarez (CNO)
Luego de 5 regatas corridas, ambos barcos culminaron con 6 puntos y encabezaron el podio.
Sin embargo, por un punto de diferencia en el descarte, Luis y Diego lograron una apretada 
pero merecida victoria mientras que, Augusto y Constanza obtuvieron el segundo puesto.
Los dos barcos se midieron palmo a palmo sin perderse pisada.
Al respecto Augusto y Constanza esto nos decían: 
“Estamos contentos, un campeonato donde hasta último momento todo podía pasar. El 
que ganaba la última regata ganaba el campeonato y en esa quedamos segundos. 
Íbamos primeros y cuando viramos la boya se nos enganchó el tangón y cuando lo quisi-
mos arreglar ellos nos alcanzaron y tomaron la otra amura y nos pasaron. Por suerte llega-
mos segundos y sin nadie que se interpusiera ente Mini y nosotros. Las condiciones eran 
complicadas, el viento rolaba 30 grados del este a nordeste. El servicio meteorológico 
decía que no iba a soplar, pero sopló…”

En el quinto puesto se destacó la dupla de Gastón Nogués y Belén Larguía que campeo-
nato a campeonato vienen mejorando su performance.

¡Felicitaciones a todos los ganadores y a todos nuestros 
Snipes por el trabajo y la garra en cada campeonato!

Snipe: Por una cabeza…

Foto de: Florencia González Alzaga
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Menos suerte tuvieron los Stars que sólo pudieron correr 2 regatas en todo el 
campeonato.

El sábado 10 se presentó inestable y ventoso. Sólo 5 barcos de los 8 inscrip-
tos comenzaron la contienda.

Se corrieron dos regatas y siguiendo con la performance del Argentino de 
Star, Daniel Della Torre, con apenas 3 puntos, obtuvo el primer puesto.

El domingo el viento y la lluvia hicieron que la actividad se suspendiera, pero 
nuestros Staristas lejos de rendirse organizaron un asado en el Quincho. 

Nadie puede negar que un acotado tercer tiempo adaptado a los tiempos de 
covid es otra forma de disfrutar la náutica…  

¡Felicitaciones Daniel en un año para destacar y 
a todos los Stars por la firme participación!

Star: Della Torre vuelve a ganar
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El sábado 17 y el domingo 18 fue el tiempo de los J 70.
28 orgullosos Jotas completaron 5 regatas en este campeonato.
5 barcos nos representaron y la mejor posición lograda por el CNO fue para el 
Splitwise que obtuvo el sexto lugar. 
Su tripulación estuvo integrada por Joaquín Doval, Federico Ambrus, Roberto 
Bellinotto y Nicolás Cubría.
Le preguntamos a Nicolás cómo vivieron este campeonato:
“¡¡Debutamos finalmente en la clase J 70!! Muy lindo campeonato organizado 
por el CNSI, desgraciadamente no tocó un lindo pronóstico, pero a pesar de 
las condiciones cambiantes se pudieron correr las 5 regatas programadas. 
En nuestro caso puntual fuimos de menor a mayor, con varios errores el primer 
día que nos costaron unos cuantos puestos y un poco más precisos y acerta-
dos en la segunda jornada que nos permitió recuperar un poco en la tabla. 
Muy contentos con el arranque en la clase y esperamos poder seguir mejoran-
do a medida que vayamos conociendo el barco “

¡Felicitaciones para el Splitwise y su tripulación! 
¡Felicitaciones a nuestros J70 por la participación!

J 70:  El Splitwise, un debut que promete…



Cadet: Jornada de 
Coaching deportivo

¡Gracias Karina y felicitaciones a Cadet por la experiencia!

El jueves 1 de abril los alumnos de cadet realizaron una jornada de coaching coordina-
da por la Mg. Karina Petrasso, madre de uno de nuestros cadetistas.
A partir de una metodología lúdica y participativa transitaron por temas de grupo, 
equipo, trabajo en equipo y liderazgo.
Trabajaron sobre la confianza en sí y en los otros. Vivenciaron diferentes puntos de 
vista basados en los distintos esquemas mentales y, mediante escenas armadas con 
legos proyectaron deseos, frustraciones e inquietudes a la hora de competir.
7 horas enriquecedoras y entretenidas que aportaron herramientas de coaching para 
el equipo del CNO, la dupla navegante, el competidor y la personalidad de cada uno 
de los chicos.

El 3 de abril el Club Náutico Quilmes festejó su centenario. Se trató de una ceremo-
nia en la que participaron las autoridades del Club quilmeño, las autoridades muni-

cipales y los comodoros de los distintos clubes náuticos de la ribera.

El CNO presente en los 100 
años Club Náutico Quilmes

En este evento, nuestro Comodoro Pablo Gianelli hizo entrega a las autoridades del 
Club Náutico Quilmes de una placa conmemorativa.

¡Felicitaciones al Club Náutico Quilmes por su trayectoria 
y por haber sido una institución formadora de tantos 

navegantes en estos 100 años!



El 3 de abril el Club Náutico Quilmes festejó su centenario. Se trató de una ceremo-
nia en la que participaron las autoridades del Club quilmeño, las autoridades muni-

cipales y los comodoros de los distintos clubes náuticos de la ribera.

¡QUE BIEN SE TE VE!

En este evento, nuestro Comodoro Pablo Gianelli hizo entrega a las autoridades del 
Club Náutico Quilmes de una placa conmemorativa.

¡Felicitaciones al Club Náutico Quilmes por su trayectoria 
y por haber sido una institución formadora de tantos 

navegantes en estos 100 años!

Tal como lo anunciamos en el mes 
de marzo, hemos concluido con la 

obra de sustitución de los postes de 
las marinas. 

Ahora nuestras embarcaciones 
cuentan con un amarre renovado 
que conserva, como siempre, la 

seguridad en puerto.



Ya se encuentran disponibles los 
distintos modelos de calcomanías 
de nuestro escudo y gallardete 
con el nuevo diseño alusivo al 
centenario.

Personalizá tu barco, tu auto o los 
objetos que más quieras y llevá tu 
club a todos lados.

¡Pedilos en administración 
y apurate que se terminan! 

Ellos son:
Elva Azcurrain
Guillermo Conte
Pablo, Joaquín y Morena Giarrizzo
Néstor Marcote
Karina Ragaglia

A todos ellos: ¡Bienvenidos al Club!

NUEVOS
SOCIOS

A partir del mes de marzo se han 
incorporado como nuevos socios:

Nuevos Horarios:



De acuerdo con las nuevas disposiciones implementadas por el Gobierno a partir de las 0 
horas del viernes 16 de abril les informamos los nuevos horarios de:

Servicio de Marinería: Disponible hasta las 18:00 Hs.
Administración: de 10:00 a 19:00 Hs.
Restaurant: de 9:00 a 19:00 Hs. atendiendo solamente en las mesas del exterior. 

Recordá además que, la circulación dentro de los espacios cerrados del club deberá ser 
obligatoriamente con barbijo / tapabocas y manteniendo las distancias mínimas.
Gracias a todos por colaborar

A no aflojar que no hay mal que dure …
Estimados Consocios:

Nuevamente me pongo en contacto con Uds. con el fin de aunar esfuerzos para superar 
de la mejor forma posible, los tiempos difíciles que estamos transitando.
El año 2020 nos resultó realmente difícil, principalmente por encontrarnos en medio de 
una pandemia sin la más mínima experiencia y total desconocimiento de un virus que nos 
vino a atacar sin aviso previo y con las defensas bajas.

Ya hemos transitado un largo año en el cual hemos sumado experiencias y, como toda la 
población de mundo, hemos puesto nuestras expectativas en una pronta vacunación. 
Pero ese proceso viene lento, con el agravante de nuevas cepas y olas de contagio. Es 
ahí, donde nosotros debemos ahora con las experiencias vividas redoblar el esfuerzo para 
poder seguir manteniendo a nuestro Club navegando plenamente.

Ha quedo en nuestra memoria los largos meses de clausura, la imposibilidad de acceder 
a nuestro Club, a los barcos y las múltiples restricciones. 
Al finalizar el año pasado pudimos volver al Club y lentamente a navegar y tener un verano 
casi a pleno haciendo uso de las instalaciones, parque y pileta.

La actividad retorno con naturalidad y alegría. Pero la realidad es que aún estamos en “ba-
talla” contra la epidemia del Covid-19, nuestro gran enemigo. El cual ha regresado con 
mucha energía, razón por la cual me dirijo a Uds. para solicitar que en forma conjunta y 
solidaria cumplamos con todos los protocolos vigentes, evitando como se ha logrado 
hasta ahora, no ser el Club, un lugar de contagios.

Contando desde ya con su colaboración e invitándolos a que se cuiden mucho.
Los saludo afectuosamente

Pablo G. Gianelli
Comodoro

Nuevos Horarios:


